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Programa 56. Transición al Mundo SuƟl. Textos 

 

Supramundano II, af 450.         UrusvaƟ sabe que los proverbios anƟguos fueron con 
frecuencia declaraciones cienơficas que con el correr del Ɵempo perdieron su significado 
interior y fueron después repeƟdos como fórmulas superficiales. Por ejemplo, se dijo, 
“El dormir es como el morir,” pero nadie cree que esta expresión popular es verdad. En 
realidad, la llamada muerte conduce al Mundo SuƟl y el dormir permite que uno 
contacte con el Mundo SuƟl.                           

Corazón, af 92.          Una anƟgua leyenda relata cómo cierto rey, deseando liberarse de 
toda influencia exterior, le pidió consejo a un sabio. El sabio dijo, “En tu corazón 
encontrarás liberación.” El rey se indignó y respondió, “El corazón no es suficiente, un 
cenƟnela presta más garanơas.” Entonces el sabio despidiéndose del rey, le dijo, “Lo 
principal, entonces es que tú, rey, no deberías dormir.” En la leyenda nuestro corazón es 
señalado como nuestra única defensa. No sin razón todas las Enseñanzas prescriben 
oraciones antes de dormir, para poder fortalecer el vínculo benéfico. A la humanidad no 
le gusta pensar que más de una tercera parte de su vida la pasa durmiendo, sujeto a 
especiales y desconocidas influencias. La ciencia le presta muy poca atención a la 
importancia del dormir – esta existencia en el Mundo SuƟl.     

CHR I, 7 junio 1934.          Dormir es absolutamente necesario ya que durante el sueño 
nuestro cuerpo suƟl se nutre con la sustancia vital del Mundo SuƟl que está en contacto 
con las más elevadas energías. Si nos privamos de este alimento el espíritu se cae. 

Mundo Ardiente I, af 599.           La modorra es con frecuencia un signo de la proyección 
del cuerpo suƟl, mas el Guía debe vigilar, para evitar que el cuerpo suƟl esté sujeto a un 
peligro excesivo.                                                                     

Corazón, af 138.          El sueño incompleto en realidad no es insomnio, lo cual es dañino 
porque nos arranca del Mundo SuƟl.    

Mundo Ardiente I, af 569.          El insomnio puede ser en realidad el resultado de la no-
admisión al Mundo SuƟl cuando la tensión del conflicto es demasiado poderosa. La 
habilidad habitual de proyectar el cuerpo suƟl puede ponerse de manifiesto 
inmediatamente después de dormirse. Mas cuando la tensión es excesiva uno no puede 
arriesgarse; uno podría incluso no retornar. Por lo tanto, durante la batalla de la Luz con 
la obscuridad uno no debe caer en un torbellino sin fondo.  

Mundo Ardiente I, af 279.            Más de una vez Nosotros hemos señalado lo deseable 
que serían los vuelos en el Mundo SuƟl. Pero se podrían presentar ciertas condiciones 
que Nos hagan sugerir que se tomen precauciones. Con las mejores intenciones, los 
vuelos se podrían volver intolerables para algunos. Al retornar al cuerpo İsico el ser suƟl 
estará algo faƟgado y cualquier ataque malicioso podrá ser causa de daño.   

Corazón, af 170.        El hecho del inevitable cruce es anunciado por todas las Enseñanzas. 
Se ha dicho, “Nosotros no morimos, sino que cambiamos.” Es imposible hablar más 
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brevemente. Es imposible hablar de forma más categórica. Esto significa que debemos 
conocer el lenguaje del Mundo SuƟl; esto significa que tenemos que adquirir el derecho 
de entrada en completa conciencia, pero esto será imposible de obtener en la víspera. 

Mundo Ardiente I, af 139.       Es lamentable que la gente entre en el Mundo SuƟl sin 
preparación para este; ellos traen sus hábitos consigo y ellos desperdician las fuerzas del 
pensamiento en formas imperfectas. … A la gente se le debería adverƟr que se 
acostumbre a pensar sobre aquello que es hermoso, aunque sea un poquito, para así 
evitar manifestaciones de fealdad.        

Supramundano II, af 329.     UrusvaƟ sabe que, en ciertos casos, el pasar al Mundo SuƟl 
viene acompañado de sensaciones de dolor extremo o de extrema bienaventuranza. 
Pero estos son extremos, no son las condiciones promedio experimentadas por la 
mayoría. 

Tomemos el caso de alguien que Ɵene conciencia de los beneficios del Bien y que 
enƟende el poder del pensamiento. Él no lamentará abandonar la Tierra ya que él sabe 
de su eventual retorno a la existencia İsica. Dicha persona se dormirá apaciblemente 
para luego hallarse consciente en el Mundo SuƟl. … 

Mundo Ardiente I, af 335.     El momento preciso de la transición al Mundo SuƟl está 
acompañado de una sensación de mareo, como en un desfallecimiento o como en el 
comienzo de un ataque de epilepsia. Las sensaciones que siguen después dependen 
enteramente de cuan preparada esté la conciencia, o dicho de mejor manera, el ego 
ardiente. Si la conciencia ha sido obscurecida u opacada, los senƟdos no podrán ser 
llevados a esta nueva condición. En casos como este ocurre una especie de inconsciencia 
o un vagabundeo amodorrado. Este estado no es un estado placentero. No me estoy 
refiriendo, por supuesto, al estado tenebroso de los criminales y los depravados, ¡la 
naturaleza de sus tormentos es indescripƟble! 

Supramundano II, af 304.   Durante la transición la mayoría de la gente cae en un 
profundo sueño y mientras está en esta condición, pierde la memoria de muchas cosas. 

Supramundano II, af 329.   Tomemos el caso de alguien que Ɵene conciencia de los 
beneficios del Bien y que enƟende el poder del pensamiento. Él no lamentará abandonar 
la Tierra ya que él sabe de su eventual retorno a la existencia İsica. Dicha persona se 
dormirá apaciblemente para luego hallarse consciente en el Mundo SuƟl. Él no sufrirá 
ningún dolor ya que su cuerpo suƟl no estará cargado de culpas, no ha comeƟdo 
crímenes, ni siquiera con el pensamiento. Así, él no sufrirá de depresión y será capaz de 
relacionarse con su nuevo entorno. Él dejará atrás los miedos ya que enƟende que los 
pensamientos son su escudo más fuerte.  

Es especialmente valioso saber que incluso con un grado promedio de conciencia el 
individuo puede experimentar un prolongado sueño en el Mundo SuƟl. De hecho, él 
podrá empezar a aprender y trabajar inmediatamente. Él puede crear su propia ropa y 
apresurase a unirse con los colaboradores úƟles. Él estará listo a comparƟr las ventajas 
del Mundo SuƟl e incluso estará listo a hacer contacto con las esferas superiores. 
Ciertamente, él podrá aproximarse osadamente a lo más elevado. 
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Mundo Ardiente I, af 335.        Así, si hemos podido despertar a Agni durante la vida en 
la Tierra, a través del conocimiento o de senƟmientos heroicos, éste inmediatamente 
llevará a cabo la gran transmutación. Como una auténƟca antorcha, este iluminará el 
camino; como helio radiante este nos elevará a la esfera predesƟnada. Aunque es muy 
impercepƟble en la vida terrenal, Agni se convierte en el principio guiador en el Mundo 
SuƟl. Agni no sólo ilumina el camino en el Mundo SuƟl, sino que actúa como guía hacia 
los Seres Ardientes. Sin Agni es imposible comunicarse con la Luz del Mundo Ardiente. 
Al carecer del fuego manifestado, los espíritus vagabundos permanecen completamente 
ciegos. Nosotros podemos ver por el Fuego y ascendemos por la Llama. No existe ningún 
otro propulsor y, en consecuencia, ¡benditos aquellos que están conscientes del Fuego! 

Supramundano II, af 391.     Ni siquiera los seres queridos podrán ayudar en el Mundo 
SuƟl si son rechazados, ya que el rechazo anula cualquier ayuda ofrecida y ¡la ayuda 
forzada puede romper la mano! Pero aquel que entra al Mundo SuƟl sabiendo ya acerca 
de él, estará grandemente bendecido. No tendrá que desperdiciar energía adaptándose 
al Mundo SuƟl y esta energía podrá expresarse remontándose hacia arriba. Hace mucho 
Ɵempo se dijo que hay que conquistar las esferas superiores y que ellas pertenecen a 
aquellos cuyas conciencias las pueden comprender.    

Supramundano II, af 304.     Durante la transición, la mayoría de la gente cae en un 
profundo sueño y mientras está en esta condición, pierde la memoria de muchas cosas. 
Las acumulaciones permanecen selladas en el Cáliz y con frecuencia se necesita la 
asistencia de una persona externa para sacar estos sellos. No estoy hablando de aquellos 
que pasan al Mundo SuƟl con plena conciencia. 

Agni Yoga, af 613.   Los mediadores se pueden encontrar en el Mundo SuƟl. Por 
supuesto, nuestra propia conciencia debe atraer una conciencia refinada, y el mediador 
Ɵene que ser capaz de comprender las tareas del mundo. No hace mucho hablé de cuán 
imparcial Ɵene uno que ser al pensar en el mundo astral. Uno Ɵene que lograr un 
entendimiento adecuado de los mediadores por medio del conocimiento directo; estos 
no son guías, sino simplemente colaboradores; como si fueran polos telegráficos. Con el 
Ɵempo, disminuirán en canƟdad y eventualmente se volverán innecesarios. 

Mundo Ardiente I, af 660.      En el momento de entrar al Mundo SuƟl uno debe tener en 
mente la resolución de dirigirse hacia la Luz y así apresurar el autoperfeccionamiento y 
para esto todo consejo es extremadamente importante. Si aquí en la Tierra nosotros ya 
nos aproximamos a la discriminación, entonces, al cruzar hacia el Mundo SuƟl este logro 
será de gran beneficio. La principal dificultad es que la desesperación y la perplejidad 
impiden la asimilación de las nuevas condiciones. Pero si recordamos firmemente para 
qué y adónde vamos, instantáneamente encontraremos muchos colaboradores. Sin 
embargo, la gente se desconcierta especialmente porque no existe secreto cuando la Luz 
Inefable penetra en todo lo que existe. Benditos aquellos que no Ɵenen que 
avergonzarse por las acumulaciones de su corazón. Ama todo aquello que puede elevar 
al corazón.   


